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Original en portugués

I. En el tiempo en que ya no había profetas

La coyuntura eclesial en un mundo que se globaliza


Antiguamente, cuando los obispos de América Latina se reunían en asamblea, toda la prensa acompañaba el acontecimiento. Cuando fue la conferencia de Medellín hubo gran animación. El contexto de ese momento, 1968, estaba marcado por el viento renovador del Concilio Vaticano II, por la revolución mundial de la juventud, por el ambiente de la guerra fría, por las dictaduras en América Latina. Las palabras de los obispos tenían peso, alcanzaban los medios de comunicación y despertaron un movimiento popular muy importante para la historia de nuestros pueblos. La conferencia de Medellín, relectura latinoamericana del Vaticano II, confirmó e irradió la teología de la liberación y se tornó fuente animadora de las Comunidades Eclesiales de Base, Puebla las confirmó y las profundizó. Fue una época bonita y promisoria. ¡Profética!

Hoy, la situación es otra. Cuando los obispos se reúnen, los medios de comunicación casi no lo informan. Ya no somos noticia. Muchos de los que lucharon en los anos 60 y 70, hoy se sienten cansados y frustrados. No es que hayan perdido la fe, sino que no saben cómo enfrentar el mundo nuevo con la fe antigua. Crece la secularización. Resulta difícil imaginar que una comunidad de base del interior del país pueda enfrentar al Fondo Monetario Internacional pidiéndole que sea consecuente con el Evangelio. ¡El imperio tiene otros dioses y otras leyes!

Algunos encuentran que la teología de la liberación y las comunidades eclesiales de base pertenecen al pasado. Ahora es la hora de los movimientos internacionales.

La línea divisoria fue el avance del imperio neoliberal y la caída del muro de Berlín. La alternativa que parecía iba a dar resultado se desintegró y hasta el momento no ha aparecido otra. En muchos países, las elecciones parecen un péndulo: cuando la derecha no agrada, se pasa a la izquierda y donde la izquierda no agradó se pasó a la derecha. No se vislumbra un rumbo claro que apunte para el futuro. Aparecen en el horizonte nuevos peligros: la amenaza ecológica y atómica; enfermedades nuevas, injusta distribución de la riqueza, violencia galopante, amenaza de guerra religiosa a nivel mundial, etc. Con desesperación, la humanidad busca una salida, suspirando por alguna profecía que le indique el camino. Mientras tanto, la Iglesia está, cada vez más, vuelta sobre sí misma y sus problemas internos, más clerical, menos comprometida con las luchas populares. ¡Menos profética!

En este tiempo sin profetas, ¿estará el espíritu profético suscitando nuevas formas de profecía? Isaías respondía así a los que todavía no las veían: "Yo voy a hacer algo nuevo, y verás que ahora mismo va a aparecer" (Is 43, I9). Jesús criticó a los fariseos que no prestaron atención a los signos de los tiempos (Mt 16, 1-3).

La coyuntura eclesial en la época del cautiverio de Babilonia

Desde el inicio de la monarquía (1000 a.C.) hasta el exilio de Babilonia (587 - 538), los profetas formaban parte de la historia de Israel. Eran la conciencia parlante del pueblo de Dios. Después del exilio, el pueblo decía: "Ya no hay ningún profeta" (Sal 74, 9; Cfr. Dan 3, 38). Llegaron a dividir la historia en dos periodos: el periodo en que había profetas, y el periodo "en que ya no había más profetas" (1 M 9, 27). Se hablaba de los antiguos profetas (Zac 1, 4; 7, 7). ¡Cosa del pasado! Tenían hasta elaborada una lista que ya parecía completa: doce profetas (Eclo 49, 10), y pasaron a usar la palabra profeta para designar a los que tocaban instrumentos musicales en las celebraciones litúrgicas (1Cron 25, 1.3). Durante los 400 anos del periodo de los reyes, ellos tuvieron sus profetas. Durante más de 500 años, desde el exilio hasta Juan Bautista, quedaron casi sin profetas y vivían esperando algún profeta que les explicase las cosas (cf. I M 4, 46; 14,41). Ésta era la impresión del pueblo en la época. La línea divisoria fue el avance del imperio de Babilonia y la destrucción de Jerusalén. ¡Todo fue destruido! ¡Todo lo que, hasta aquel momento, había sido garantía visible de la presencia de Dios en medio del pueblo! El Templo, morada perpetua de Dios (1 Re 9, 3), fue incendiado (2 Re 25, 9). La Monarquía, fundada para durar siempre (2 Sam 7, 16), ya no existía (2 Re 25, 7). La tierra, cuya posesión había sido garantizada para siempre (Gen 13, 15), pasó a ser la propiedad de los enemigos (2 Re 25, 12; Jer 39, 10; 52, 16).

El imperio destruyó el sistema sociopolítico de las pequeñas monarquías del Medio Oriente. A partir del 587 todos permanecieron bajo el dominio del poder extranjero. Ya no eran Estado ni Nación, sino apenas comunidades étnicas, dispersas en un imperio multicultural y multirracial, sin independencia política, sin ejército, sin rey. En esta situación, era imposible imaginar que alguien de las aldeas de Palestina pudiese actuar como profeta o profetisa en el estilo antiguo de Amós o Miqueas. Un campesino de Palestina no tenía ninguna posibilidad de exigir la observancia de la ley de Dios, fuera al emperador de Babilonia o de Persia, o a los gobernantes helenistas. ¡El imperio tenía otros dioses y otras leyes!

Fue precisamente en este periodo sin profetas que la profecía encontró nuevas formas de expresión. Apareció ¡La Nueva Profecía! Es lo que vamos a examinar más de cerca en este artículo para que nos ayude a percibir mejor la profecía que ya actúa en medio de nosotros. La reflexión bíblica que sigue a continuación habla por sí sola. No necesita comentario. Es espejo de lo que acontece hoy.

II. La nueva profecía durante el cautiverio

El trauma de la ausencia de Dios y la búsqueda de nuevos caminos

El cautiverio destruyó el marco de las referencias religiosas que habían orientado al pueblo de Dios hasta aquel momento. ¡Secularizó la vida!. Perdido, sin rumbo, el pueblo buscaba una salida que le proporcionase seguridad y esperanza.

Lo que más pesaba era el sentimiento de abandono, mezclado con un complejo de culpa (Is 40, 27; 49, 14; Lm l, 8.14). Ellos pensaban que, por causa de su infidelidad, Dios había cambiado de actitud y los había rechazado para siempre (Sal 77, 8-11 ; 79, 5). ÉI ya no escuchaba el grito de] pueblo (Lm 3, 8 ; Sal 22, 2-3). El texto de la tercera Lamentación retrata bien ese sentimiento de desesperación:


"Yo soy el que ha experimentado el sufrimiento bajo los golpes de la furia del Señor. Me ha llevado a regiones oscuras, me ha hecho andar por caminos sin luz; una y otra vez, a todas horas, descarga su mano sobre mí. Ha hecho envejecer mi carne y mi piel, ha hecho pedazos mis huesos. Ha levantado a mi alrededor un cerco de amargura y sufrimientos; me ha hecho vivir en las sombras, como los que murieron hace tiempo. Me encerró en un cerco sin salida; me oprimió con pesadas cadenas. Aunque grité pidiendo ayuda, no hizo caso de mis ruegos. De mí se ha alejado la paz y he olvidado ya lo que es la dicha. Hasta he llegado a pensar que ha muerto mi firme esperanza en el Señor" (Lm 3, 1-8.17-18).

La imagen de Dios que aparece entrelíneas en este lamento es la de un verdugo que sólo quiere vengar y hacer daño. ¡Trágica experiencia! ¡Fuente de desesperación! ¿Cómo redescubrir la presencia amorosa de Dios en la vida? Antiguamente, profetas como Samuel y Moisés hablaban con Dios y Él respondía (Sal 99, 6). ¿Dónde está Dios ahora? (Sal 42, 4.11; 115,2; 79, 10; Mi 7, 10). ¿Cómo salir de esta situación? Estas eran las preguntas que agitaban las conciencias y las conversaciones de mucha gente.

Aparecieron varias respuestas. Al principio, no eran respuestas distintas, separadas unas de las otras, sino opiniones y tendencias diferentes, mezcladas entre sí, tanto en la vida de las personas como de los grupos, sin mucha claridad, en un ambiente de búsqueda y desencuentro. ¡Exactamente como hoy! Las diversas respuestas las podemos clasificar en cuatro direcciones:

La mayoría silenciosa: Adoptaron los dioses del imperio y se acomodaron

La mayoría de los exiliados se acomodó y comenzó a frecuentar la religión de Babilonia con sus grandiosas procesiones y sus imágenes majestuosas. Adoptaron los ídolos y la manera de vivir de los grandes. Este grupo parece haber sido el más numeroso. ¡La mayoría silenciosa! Lo que más aparece en los escritos de aquella época es la denuncia del peligro de los ídolos de Babilonia (Is 44, 9-20; Ba 6, 1​72; Sal 115, 4-8). Hoy, también, la mayoría silenciosa busca el camino más cómodo del consumismo, la nueva religión del imperio neoliberal con sus templos grandiosos.

Zorobabel y Josué: Querían reeditar el pasado, pero se los impidieron

Para otros, el hecho de estar fuera de la propia tierra era lo mismo que estar lejos de Dios. Consideraban la época de los reyes como el modelo a ser imitado. A este grupo pertenecían Zorobabel, Josué, Ageo y otros. Ellos volvieron a Palestina cuando Ciro permitió el retorno (Esd 1, 24). Querían a toda costa reconstruir el templo, restaurar la monarquía y recuperar la independencia política. Querían reconstruir el pasado, pero no tuvieron éxito. El imperio lo impidió. Hoy, algunos suenan con el retorno de la cristiandad.

Los discípulos de Isaías: Encontraron una nueva salida, pero no fueron reconocidos

Otro grupo pensaba que la solución no era volver al pasado ni acomodarse en el presente, ni adaptarse a las exigencias del imperio, sino aprender a leer con otros ojos la nueva situación en que se encontraban. Éstos se preguntaban: "¿Qué será lo que Dios nos quiere enseñar a través de este acontecimiento tan terrible del cautiverio?". Procuraban volver a los orígenes del pueblo. Releían las historias del pasado para encontrar en ellas una luz que les ayudase a redescubrir la presencia de Dios en aquella terrible ausencia. De este grupo eran Jeremías y los discípulos y discípulas de Isaías, cuya experiencia registrada en Isaías 40 a 66, fue un marco importante en la historia del Antiguo Testamento. Era un movimiento de base, que no llegó a tener reconocimiento oficial.

Nehemías y Esdras: Adaptaron el modelo antiguo a la nueva situación y lograron imponerse

Durante y, sobre todo, después del cautiverio surgió otro grupo liderado por Nehemías, Esdras y una parte de la elite pensante. Ellos hallaban que, en nombre de Dios, debían aceptar el yugo del rey extranjero, rezar por él y colaborar con él (Jer 27, 6-8.12.17; 42, 10-11). Al mismo tiempo, querían mantener la conciencia de ser el pueblo elegido de Dios, distinto y separado de los otros pueblos. Por eso insistían en la observancia de la ley de Dios (Esd 7, 26; Ne 8, 1-6; 10, 29-30) y en la pureza de la raza que prohibía el contacto con los otros pueblos (Esd 9, 1​2). Y para que todos los judíos, dispersos en el imperio persa, se uniesen en este esfuerzo de ser la raza escogida de Dios, crearon un movimiento internacional, transformando Jerusalén en símbolo de unidad para todos (Ne 2, 5). El proyecto de Nehemías y Esdras aventajó a los otros. Hoy, la relación Iglesia-Estado tiene muchas veces características semejantes: por un lado hay apertura al poder civil para que la Iglesia consiga favores; y, por otro lado, se insiste en el derecho que tiene la Iglesia a vivir su fe públicamente con total libertad.

Las primeras luces: una nueva manera de releer el pasado

Todavía durante el exilio, los discípulos de Isaías comenzaron a releer el pasado. Un ejemplo concreto de esta relectura es la manera como presentaron Ia historia del profeta Elías.

Miraron no sólo el lado exterior y grandioso de la denuncia profética, sino también el lado interior y escondido de las crisis y dudas. El estado de depresión al que Elías llegó ante la amenaza de la monarquía era un espejo de la situación del pueblo en el cautiverio:

"Elías se sentó bajo una retama. Era tal su deseo de morirse, que dijo:"¡Basta ya, Señor!¡Quítame la vida, pues yo no soy mejor que mis padres! ".


Y se acostó allí debajo de la retama, y se quedó dormido. Pero un ángel llegó y tocándole le dijo: "Levántate y come”. Elías miró a su alrededor y vio que cerca de su cabecera había una torta cocida sobre las brasas y una jarra de agua. Entonces se levantó y comió y bebió; después se volvió a acostar" (1 Re 19, 4-6).

Elías sólo quería comer, beber y dormir. Como muchos de los exiliados, había perdido el sentido de la vida. Pero el ángel volvió una segunda vez y finalmente Elías despierta, reencuentra la fuerza y camina cuarenta días y cuarenta noches, hasta llegar al monte Horeb (1 Re 19, 4-8), donde, siglos antes, en aquel mismo lugar, había nacido el pueblo de Dios (Ex 19, 1-8). ¡Elías volvió a las raíces! Éste era un camino que el pueblo de] cautiverio debía hacer: volver a las raíces.
"En el monte Horeb, Dios le interpela: "Elías, ¿qué haces aquí? ÉI responde: "He sentido mucho celo por Ti, Señor, Dios Todopoderoso, porque los israelitas han abandonado tu alianza y derrumbado tus altares, y a filo de espada han matado a , tus profetas. Sólo yo he quedado, y me están buscando para quitarme la vida" (1 Re 19, 10. 14).

Existe una contradicción entre la teoría y la práctica. De acuerdo al discurso, Elías es el único que quedó; pero en la práctica había siete mil que no habían doblado la rodilla ante Baal (1 Re 19, 18). Según el discurso, Elías está lleno de celo, pero la práctica muestra a un hombre lleno de miedo que huye (1 Re 19, 3). De acuerdo al discurso, él sabe analizar el fracaso de la nación, pero en la práctica no sabe analizar su propio fracaso, pues no se da cuenta de la presencia del ángel.

El mirar de Elías estaba perturbado por algún defecto que le impedía evaluar la situación con objetividad. No se trata de que él haya perdido la fe, sino que ya no sabe cómo enfrentar la realidad nueva con la fe antigua. Había algo de común entre Elías y sus perseguidores: ¡ambos mataban en nombre de Dios! En efecto, en nombre de Dios (Yavé), Elías mató a 450 profetas de Baal (1 Re 18, 40). Fue en nombre de Dios (Baal) que Jezabel mató los profetas de Yavé. (Bush reaccionó con la misma violencia de Bin Laden, ambos actuando en nombre de Dios: "Guerra santa" - "Cruzada").

Había algo errado en la imagen de Dios que animaba a Elías en su lucha contra Baal. Por eso, su mirada estaba perturbada, incapaz de evaluar la situación con objetividad.

¿Cuál es la imagen de Dios que anima hoy a la Iglesia? ¿Cuál es la imagen de Dios que debería estar en los ojos y en el corazón del pueblo del cautiverio y que debería estar en nuestros ojos hoy? Ésta era y continúa siendo la pregunta fundamental. La respuesta llega en la historia de la brisa suave.

¡La brisa suave! ¡Una cachetada en la cara! "¡Por favor, despierta!"

Elías recibe la orden: "Sal fuera y quédate de pie ante mí, sobre la montaña " (1 Re 19, 11). Elías sale de la gruta y se prepara para el encuentro con Dios. 
¡Momento solemne!. ¡Verdadero arquetipo! ¡Primero, viene un viento fuerte y poderoso! ¡Después, un terremoto! ¡Después un fuego! En el pasado, en aquella misma montaña del Horeb, Dios había manifestado su presencia en el viento fuerte, en el terremoto y en el fuego (Ex 19, 16). Estas señales tradicionales de la presencia de Dios eran los criterios que orientaban a Elías en su búsqueda. Pero sucede lo inesperado. Dios ya no estaba en el viento fuerte, ni en el terremoto, ni siquiera en el fuego que, poco antes, allí en el monte Carmelo, había sido la gran señal de la presencia divina al ser quemadas las carnes del sacrificio delante de todo el pueblo (1 Re 18, 38). Parece hasta un refrán que llama la atención: "¡Yavé no estaba en el viento fuerte!" - "¡Yavé no estaba en el terremoto!" - "Yavé no estaba en el fuego!". (1 Re 19, 11-12). Los signos tradicionales de la presencia de Dios eran lámparas apagadas. ¡Bonitas para ver, pero sin luz! ¡Dejaron a Elías en la oscuridad! ¡Como Zorobabel, Josué, Esdras, Nehemías y la elite pensante, Elías vivía en el pasado! Dios ya no era como Elías y tantos otros en el cautiverio lo imaginaban y deseaban. ¡Dios había cambiado! (Sal 27, 11).

Asistimos a la desintegración del mundo de Elías: espejo de la desintegración de la vida del pueblo en el cautiverio después de que Nabucodonosor mandara destruir los signos tradicionales de la presencia de Dios: el templo, el rey, la posesión de la tierra. ¡Cayó todo! La imagen que Elías (el pueblo del cautiverio) tenía de Dios se quebró en mil pedazos. ¡Se trata del silencio de Dios! En la lengua hebrea, este silencio se expresa con las siguientes palabras: "voz de suave calma ", (qól demamáh daqqáh). Las traducciones suelen expresarlo así: "Murmullo de una brisa suave". Pero la palabra hebrea denzamáh, usada para indicar 1a calma, proviene de la raíz DMH, que significa parar, permanecer inmóvil, enmudecer. El 'murmullo de una brisa suave', que vino después del viento fuerte, del terremoto y del fuego, indica una experiencia que, como un golpe suave e inesperado, hace que la persona permanezca callada, crea en ella un vado y así la dispone para escuchar. ¡Es como una cachetada en la mejilla! ¡Aunque dada con suavidad, no deja de ser cachetada! Cachetada que despierta, quiebra la ilusión irreal y hace que la persona vuelva a la realidad. En el fondo, la brisa suave, la cachetada en la cara, era el exilio que había destruido todo y obligaba al pueblo a una conversión radical.

Elías cubre su rostro con el manto (1Re 19, 13). ¡Señal de que había experimentado la presencia de Dios en aquello que parecía ser su ausencia! ¡Despertó! ¡Aprendió la lección ! La situación de derrota, de muerte y de secularización en que se encontraba el pueblo en el cautiverio es percibida como el momento y el lugar donde Dios lo toca. La oscuridad se iluminó por dentro y la noche se hizo más clara que el día (Sal 139, 12), Dios se hace presente en la ausencia con más fuerza que en todas las otras representaciones e imágenes! ¡Oscuridad luminosa!

La experiencia de Dios en la brisa suave proporciona ojos nuevos y produce un cambio radical. Elías descubre que no es él, Elías quien defiende a Dios, sino que es Dios quien le defiende a él. ¡Ésta es su conversión y liberación! Reencontrándose con Dios, se encontró consigo mismo y con su misión. Inmediatamente parte para cumplir las órdenes de Dios. Una de ellas es ungir a Eliseo como profeta, en su lugar (1 Re 19, 16). ¡Renace la profecía! ¡La nueva profecía! La lucha por la justicia renace de la experiencia de la gratuidad. ¿Qué cachetada en la cara estamos precisando hoy, o ya la hemos recibido y no nos damos cuenta?

II. Una nueva imagen de Dios. Una nueva manera de trabajar con el pueblo

Esta manera nueva y original de releer el pasado produjo frutos en la vida de los discípulos de Isaías que vivían y sufrían en el cautiverio. Para ellos, Elías no era alguien del pasado sino que era el propio pueblo. De cierta manera no fue Elías, sino ellos mismos, discípulos y discípulas de Isaías, quienes cubrieron su rostro, señal de que estaban redescubriendo la presencia de Dios en aquella terrible ausencia del cautiverio. De ello brotó una nueva imagen de Dios y nació una nueva manera de trabajar con el pueblo.

Una nueva imagen de Dios, raíz de la nueva profecía

Como para tantos exiliados y emigrantes de hoy, el único espacio de una cierta-autonomía y libertad, que todavía quedaba para ellos en el cautiverio de Babilonia, era el espacio familiar: el padre, la madre, el marido, la esposa, un hermano o una hermana, el pequeño mundo de la familia, la "casa". El resto que anteriormente formaba parte de la vida no existía ya: la organización más amplia de la tribu, la posesión de la tierra, el templo, las peregrinaciones, el culto, el sacrificio, el sacerdocio, la monarquía. Nada de eso había quedado. En esos momentos, fue en este espacio reducido y debilitado de la familia, de la comunidad, de la "casa" donde ellos reencontraron la presencia de Dios. La nueva imagen de Dios que ellos crearon refleja muy bien este ambiente familiar de la casa. Presentan a Dios como Padre (Is 63, 16; 64, 7), como Madre (Is 46, 3; 49, 15-16; 66, 12-13), como Marido (Is 54, 4-5; 62, 5), como pariente próximo (goél o hermano mayor) (Is 41, 14; 43, 1 ). Yavé, el Dios que antes estaba ligado al templo, al culto oficial, al sacerdocio, al clero, a la monarquía, ahora está cerca de ellos, "en casa"; casa pequeña, quebrada y humanamente hablando, sin futuro, pero Casa y no Templo. No usaron las imágenes religiosas tradicionales, sino imágenes sacadas de la vida familiar y comunitaria de cada día. Humanizaron la imagen de Dios y sacralizaron la vida, la familia, la pequeña comunidad, como el espacio del reencuentro con Dios. "¡Realmente, Tú eres un Dios invisible, Dios salvador de Israel!". (Is 45, 15). Él se escondía y se albergaba en donde nadie lo buscaba: en casa, en la relación diaria familiar y comunitaria, en medio del pueblo exiliado y excluido (Is 57, 15). A la elite, a la jerarquía, a los jefes y a los sacerdotes no les gustó mucho esta manera de interpretar y comunicar la presencia de Dios. Sin embargo, ¡aquí reside la raíz de la Nueva Profecía que se va a oír durante cuatro siglos basta la llegada del Nuevo Testamento!

Una nueva manera de trabajar con el pueblo, una nueva pastoral

Esta nueva experiencia de Dios hace que los discípulos y discípulas de Isaías redescubran su identidad y misión, no más como pueblo privilegiado, separado de los otros pueblos, sino como pueblo elegido por Dios para servir a la humanidad (Is 42, 1-6; 49, 1-6; 50, 4-9). Y allí mismo, en el cautiverio, comenzaron a poner en práctica esta misión de servicio. Presentamos algunas características de esta nueva pastoral:

Acoger al pueblo con mucha ternura

Para el pueblo que vive herido y triste, en la soledad del cautiverio, no basta la imposición de preceptos y las amenazas de la ley, ni tampoco la denuncia profética, para que levante la cabeza y comience a mirar la situación con esperanza renovada. Se necesita, ante todo, cuidar de las heridas del corazón, acogiéndolo con mucha ternura y bondad. Los discípulos y las discípulas de Isaías tienen una conversación atenta, llena de ternura y consuelo, de acogida y ánimo. Las primeras palabras: "¡Consuelen, consuelen a mi pueblo!" (Is 40, 1) resuenan por las páginas del libro entero de comienzo a fin (Is 49, 13; 51, 12). Ellos no gritarán, no levantarán la voz, no apagarán la mecha que arde débilmente" (Is 42, 2-3).

O sea, heridos, no hieren. Oprimidos por la situación en que se encuentran, no oprimen, sino que tratan y acogen al pueblo con mucho respeto y cariño. Usan un lenguaje sencillo, concreto y directo, con una actitud de ternura nunca vista antes, que funciona como bálsamo y dispone a las personas a mirar la realidad con más objetividad. Algunos ejemplos de esto se encuentran en: Is 54, 7-8; 41, 9-10; 41, 13-14; 40, 1 -2; 43, 1 -5; 46, 3-4; 49, 14-16; etc.

Enseñar dialogando en pie de igualdad

Entrelíneas, en los capítulos 40 a 66, se transparenta una actitud de escucha y diálogo. Los discípulos y las discípulas de Isaías enseñan dialogando, en pie de igualdad con el pueblo. Ellos conversan, hacen preguntas, cuestionan, llevan al pueblo a reflexionar sobre los hechos (cf. Is 40, 12-14.21.25-27; etc.). Esta forma de enseñar es propia de quien se considera discípulo y no dueño de la verdad (Is 50, 4-5). Un discípulo no absolutiza su propio pensamiento, ni impone sus ideas autoritariamente, sino que sabe enseñar escuchando y aprendiendo de los otros. Por esto en su manera de convivir y de tratar con el pueblo, los discípulos no sólo hablan sobre Dios, sino que también lo revelan; comunican algo de lo que ellos mismos experimentan y viven. Dios se hace presente en esta actitud de ternura y diálogo. El pueblo se da cuenta de que el Dios de los discípulos es diferente del Dios de Babilonia, diferente también de la imagen clerical de Dios que ellos todavía cargaban en la memoria, desde los tiempos de la monarquía, de antes de la destrucción del Templo, y que el proyecto de Nehemías y Esdras parecían querer imponer otra vez. Así, poco a poco, los ojos se abren. El pueblo comienza a percibir algo nuevo que está aconteciendo. "¿No lo están viendo?" (Is 43, 19).

Tener reunión semanal para rezar, meditar y ayudarse

En el periodo del cautiverio y después, se comienza a insistir en la observancia del sábado (Is 56, 2. 4; 58, 13-14; 66, 23: cf. Gn 2,2-3), para que el pueblo exiliado tuviera al menos un día a la semana para encontrarse, compartir la fe, alabar a Dios y así rehacer las fuerzas y animarse mutuamente. En estas reuniones semanales refrescan la memoria (Is 43, 26; 46, 9), cuentan las historias de Noé (Is 54, 9-10), de Abraham y de Sara (Is 51, 1-2), de la creación (Is 45, 18-19; 51, 12-13), recuerdan el Éxodo (Is 43, 16-17), apuntan los hechos de la política y preguntan: "¿Quién es el que hace todo esto?". (Is 41, 2). Se reúnen de noche, fuera de la casa y se preguntan: "Levanten los ojos al ciclo y miren: ¿Quién creó todo eso?". (Is 40, 26). La respuesta es siempre la misma: "¡Yavé, el Dios del pueblo, nuestro Dios !". Así, poco a poco, la naturaleza deja de ser el santuario de los falsos dioses; la historia ya no es decidida por los opresores de] pueblo; el mundo de la política no es más el dominio de Nabucodonosor. Comienzan a reaparecer los rasgos de] rostro de Yavé, el Dios del pueblo. La naturaleza, la historia y la política dejan de ser extrañas y hostiles al pueblo y se tornan aliadas de los pobres ni su caminar como Siervo de Dios y "Luz de las Naciones" (Is 42, 6; 49, 6). Delante de esta presencia avasalladora de Dios en el mundo, en la vida, en la historia, en la política, en el propio pueblo, los discípulos convocan al pueblo: "Sordos, escuchen; ciegos, fíjense y vean!" (Is 42, 18). "¿No lo están viendo?" (Is 43, 19).

Ahora, no es la persecución la que debilita la fe, sino que la fe renovada y esclarecida es quien debilita el poder de los poderosos. El rostro de Dios reaparece en la vida. El pueblo, animado por esta Buena Noticia, despierta (Is 51, 9. 17; 52, 1), se pone de pie (Is 60,1), comienza a cantar (Is 42, 10; 49, 13; 54, 1; 61, 10; 63, 7) y a resistir (Is 48, 20).

IV El rumbo que tomó la historia

Después del cautiverio, el grupo de la mayoría silenciosa se diluyó en el imperio. El de la independencia política o del retorno al pasado desapareció. Probablemente, fue eliminado por el imperio y por el tiempo.

La experiencia de los discípulos y de las discípulas de Isaías continuaba viva, animando al pueblo, pero como fuerza subterránea no llegó a tener un reconocimiento oficial de las autoridades religiosas de la época. El proyecto del grupo de Nehemías y Esdras se transformó en propuesta oficial, aparentemente la más viable en aquel contexto, pues muchos de ellos habían adquirido buenos empleos y posiciones ventajosas en la nueva patria, como se percibe entrelíneas en varios libros (Ne 2, 1-9; Esd 7, 11-26; Tb 1, 12; Est 2, 16; 6, 10-11 ; Dn 3, 97).


De esta manera, a partir de la mitad del siglo V, en 445 a.C., Nehemías, ministro de confianza del rey de Persia, usando la influencia que tenía ante el rey, consiguió la licencia para ir a Jerusalén a fin de reorganizar el pueblo alrededor del templo y reconstruir las murallas de la ciudad (Ne 2, 4-9; 3, 38). Terminada la tarea, se volvió junto al rey (Ne 13, 6). En 398, también con el apoyo del rey, Esdras dio continuidad a la obra de Nehemías (Esd 5, 1 a 6, 22). Consiguió el privilegio de que el pueblo pudiera vivir según la ley de Moisés sin atender a las exigencias de la religión de los ídolos. El rey Artajerjes llegó a decir a Esdras: "Y a todo el que no cumpla la ley de tu Dios y las leyes del rey, que se le condene inmediatamente a muerte, a destierro, al pago de una multa o a prisión" (Esd 7, 26).

La propuesta de Nehemías y Esdras llevaba en sí misma una contradicción. Por un lado buscaba apertura y cambio frente al poder político y económico. Por otro, promovía el aislamiento y la separación del pueblo de Dios frente a las otras religiones y culturas. De esta ambigüedad inicial nacieron dos partidos que se volvieron enemigos irreconciliables entre sí, ambos luchando por el liderazgo, ambos hermanos, hijos de la misma contradicción, ambos queriendo a Jerusalén como centro simbólico del movimiento judío internacional.

El grupo de la apertura y del cambio identificaba la obediencia a Dios con la obediencia a la ley del Rey. Consiguieron el liderazgo político y económico y, en forma autoritaria, sin ninguna sensibilidad por la religiosidad del pueblo, impusieron a los demás todo lo que venía del imperio, incluso la cultura griega y las expresiones del culto imperial: juegos olímpicos, gimnasia, uniformes, asociaciones, construcción de las ciudades, comercio, dinero (2 M 4,.12-14; 1 M 1, 11-15). Dieron origen a los saduceos y a la elite sacerdotal.

El grupo del aislamiento y de la separación identificaba la obediencia a Dios con la observancia a su ley. Consiguieron el liderazgo religioso y cultural y tuvieron gran influencia sobre la conciencia del pueblo .Dieron origen a los fariseos y a los doctores de la ley. Para defender al pueblo contra la agresión de la elite económica y política y ayudarlo a mantener su identidad como pueblo elegido de Dios, se cerraron cada vez más en la estricta observancia de la ley de Dios y en la pureza de la raza, lo que les llevó a un total aislamiento entre las naciones. Hasta la reunión semanal del sábado fue transformada para ellos en precepto obligatorio.

Paradójicamente esta cerrazón casi irracional en torno a la ley de Dios evitó que el pueblo fuese desintegrado por la política desastrosa y opresora de aquella elite estúpida que mendigaba favores de los poderes públicos del imperio y agredía al pueblo con la imposición de costumbres extranjeras. La cerrazón fue la única salida que quedó para los pobres y fue así como, después de 400 anos, Jesús los encontró en las aldeas de Galilea. Aunque formado en el fundamentalismo autoritario, alienado y alienante de los fariseos, el pueblo pobre, a diferencia de los fariseos, continuó abierto al mensaje de vida que Jesús le revelaba (Mt 11, 25​27). ¡La historia se ha repetido hasta hoy! El clericalismo puede hasta proteger en casos especiales, pero no trae vida. El pueblo aguarda el mensaje de vida que viene de Jesús.

Durante los siglos siguientes, desde el cautiverio hasta la llegada del Nuevo Testamento, siempre de nuevo y de manera variada, la Nueva Profecía levantaba la cabeza y manifestaba su presencia en las narraciones populares (Ruth, Esther, Judith, Jonás), en la literatura sapiencial (Job, Cantar de los Cantares, Eclesiastés y algunos pasajes de los Proverbios, Eclesiástico y Sabiduría), en las celebraciones y romerías (muchos Salmos), en el movimiento apocalíptico (Daniel); reaparece confirmada y realizada en y por Jesús que, como los discípulos y discípulas de Isaías, se presenta como servidor de Dios y del pueblo.

V    La nueva profecía realizada en Jesús y por Jesús

La nueva experiencia de Dios

La experiencia de Dios como Padre es la raíz de la conciencia que Jesús tenía de sí mismo, de su misión y del anuncio que hacía del Reino. Jesús llegó a identificarse en todo con la voluntad de Dios: "Así pues, lo que yo digo lo digo como el Padre me ha ordenado" (Jn 12, 50), "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió" (Jn 4, 34). Por eso, Él es la revelación del Padre: "¡El que me ha visto a mí, ha visto al Padre!" (Jn 14, 9). No fue fácil. Tuvo momentos difíciles ni los cuales gritó: "¡Aparta de mí este cáliz!" (Mc 14, 36). Pero venció por medio de la oración (Lc 22, 41-44). Como dice la carta a los Hebreos: "Con voz fuerte y muchas lágrimas oró y suplicó a Dios, que tenía poder para librarlo de la muerte" (Heb 5, 7). Tuvo que aprender lo que viene a ser la obediencia (Heb 5, 8). Por eso es para nosotros revelación y manifestación de Dios. La obediencia de Jesús no es disciplinar, sino profética, reveladora del Padre. Le proporcionó ojos nuevos para percibir la presencia de Dios en medio del pueblo. El Reino ya estaba ahí, pero nadie lo percibía (Lc 17, 20-21). Como los discípulos de Isaías, Jesús lo percibió y lo reveló (Mt 16, 1-3). Veía el tiempo maduro, el campo blanco para la cosecha (Jn 4, 35; cf. Is 40, 9; 52, 7-8; 62, 11).

Por su forma de ser y de enseñar, Jesús despertaba en el pueblo la fuerza adormecida del Reino que el pueblo mismo no conocía o había olvidado. Jesús destapó el acceso a la fuente dentro de las personas, y el agua comenzó a brotar (Jn 4, 14). Así, muchas personas, a través de la fe en Jesús, despertaron para una vida nueva. En cambio, en Nazaret, por causa de la incredulidad, no hizo nada (Mc 6, 5-6). La Buena Noticia del Reino era como un fertilizante que ayudaba a crecer a la semilla de la vida. El Reino que estaba escondido apareció y el pueblo se alegró.

La nueva forma de trabajar con el pueblo


Como los discípulos de Isaías, Jesús entendía su misión como un servicio: "Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud" (Mc 10, 45). Para presentar su programa al pueblo, usó una frase del Siervo de Dios, anunciado por Isaías (Lc 4, 17-18; Is 61, 1-2). Tanto ni el bautismo como en la Transfiguración, la voz del Padre lo confirmó ni la misión evocando al mismo Siervo de Dios (Mc 1, 11 ; 9, 7; Is 42, 1 ). Y los evangelistas, cuando describen la Pasión y la muerte, usan frases que evocan la pasión y muerte del Siervo en Isaías (Is 52, 1-9).

Como los discípulos de Isaías, Jesús no sólo hablaba sobre Dios sino que también lo revelaba. Comunicaba algo de lo que Él mismo experimentaba y vivía: Lo que más llama la atención es la bondad con que Jesús acogía al pueblo (Mc 6, 34; 8, 2; 10, 14; Mt 11, 28-29). Dios se hacía presente en esta actitud de ternura acogedora. Jesús valorizaba a las personas y las estimulaba a afirmarse y tener confianza en sí mismas. Elogió al escriba cuando llegó a entender que el amor a Dios y al prójimo eran el centro de la Ley de Dios y le dijo: "No estás lejos del Reino de Dios" (Mc 12, 34). Animó a Jairo (Mc 5, 36), reconoció a la mujer del flujo de sangre (Mc 5, 34), animó al ciego Bartimeo (Mc 10, 49-52) y al padre del niño epiléptico (Mc 9, 23-24), señaló el valor de la acción aparentemente nula de la viuda (Mc 12, 41 -44). Su actitud libre y liberadora contagiaba a los discípulos y los llevaba a transgredir normas caducas: tomaban espigas cuando estaban con hambre, aunque fuera sábado (Mt 12,1); no se lavaban las manos antes de comer (Mc7, 5); entraban en las casas de los pecadores y comían con ellos (Mc 2, IS​17); no ayunaban como era costumbre entre los judíos (Mc 2,18).

Como los discípulos de Isaías, Jesús tenía un estilo propio de enseñar. No pertenecía al clero: Era laico. No había estudiado en la escuela de los doctores de Jerusalén. Sólo una vez había estado con ellos, a los doce anos, por razón de la romería (Lc 2,-46). Jesús no absolutizaba su propio pensamiento. Sabía escuchar la llamada de Dios en las reacciones de las personas. De esta manera, la reacción de la mujer cananea le ayudó a descubrir que debía abrir su misión también a los paganos (Mt 15, 21-28). Jesús no imponía sus ideas en forma autoritaria, sino que a través de parábolas buscaba la participación del pueblo. El pueblo percibía la diferencia y decía: "¡Enseña de una manera nueva y con plena autoridad!" (Mc 1, 22. 27). ¡Hasta parece una ironía! Los escribas, cuando enseñaban, repetían sentencias de las autoridades pero para el pueblo, no tenían autoridad. Jesús, que nunca citó autoridad alguna, ¡hablaba con autoridad! El clero de la época sólo tenía poder, ¡no tenía autoridad!

Reconstruir la comunidad, imagen del rostro de Dios

El punto en el que Jesús insiste más es el de la reconstrucción de la vida comunitaria. El objetivo del anuncio del Reino es rehacer el tejido de las relaciones humanas, reconstruir la comunidad, imagen del rostro de Dios. Todo el resto, las leyes, las normas, las imágenes, el catecismo, todo debe estar al servicio de este valor central, expresión de la igualdad de dos amores: a Dios y al prójimo. Este es el sentido del Sermón de la Montaña (Mt 5, 17-48). Pues si Dios es Padre, somos todos hermanos y hermanas. La comunidad debe ser la revelación del rostro acogedor y amoroso de Dios, transformado en Buena Noticia para el pueblo, y sobre todo para los pobres.


En el tiempo de Jesús había varios movimientos que buscaban una nueva manera de vivir y convivir: los esenios, los fariseos y más tarde los zelotes. Muchos de ellos formaban comunidades de discípulos y tenían sus misioneros (Mt 23, 15). Cuando salían a misionar iban prevenidos. Llevaban provisiones y dinero para cuidar su propia comida, pues no podían confiar en la comida del pueblo que no siempre era ritualmente "pura". Las normas de la pureza dificultaban la acogida, el compartir, la comunión de mesa y la hospitalidad, los cuatro pilares de la vida comunitaria de la época.

A1 contrario de los otros misioneros los discípulos y las discípulas de Jesús no pueden llevar nada, ni bolsa, ni provisiones, ni oro, ni plata, ni cobre, ni dinero, ni bastón, ni cayado, ni sandalias, ni siquiera dos túnicas (Mt 10, 9-10; Mc 6, 8; Lc 10, 4). La única cosa que pueden llevar es la paz (Lc 10, 5). El misionero parte sin nada porque debe creer que va a ser recibido. Su actitud provoca en el pueblo el gesto evangélico de la hospitalidad (Lc 9, 4; 10, 5-6). Deben hospedarse en la primera casa que les acoja. No pueden andar de casa en casa, sino que deben convivir de manera estable y a cambio de su acción misionera recibir el sustento, "pues el trabajador tiene derecho a su paga" (Lc 10, 7). O sea, deben integrarse en la vida y en el trabajo de la comunidad local, en el clan, y confiar en el compartir. No pueden llevar su propia comida, sino que deben comer lo que el pueblo les ofrezca (Lc 10, 8). Esto es, deben aceptar la comunión de mesa, y no pueden tener miedo de perder la pureza en el contacto con el pueblo. La convivencia fraterna es un valor evangélico que prevalece sobre la observancia de las normas rituales. Como tarea especial debe practicar la acogida y cuidar de los excluidos: enfermos, posesos, leprosos (Lc 10, 9 ; Mt 10, 8). Esto es, deben ejercer la función del Go'el: acoger a los excluidos y llevarlos a la comunidad y rehacer la vida comunitaria del clan.

Si se cumplen todas estas exigencias podrán gritar a los cuatro vientos: "¡El Reino ha llegado!" (cf. Lc 10, 1-12; 9, 1-6 ; Mc 7-13; Mt 10, 6-16). Pues el Reino no es una doctrina, sino una nueva manera de vivir y convivir, nacida de la Buena Nueva que Jesús nos trajo de que Dios es Padre y todos somos hermanos y hermanas. Deben recrear y reforzar la comunidad local, el clan, la "casa" para que pueda ser nuevamente una expresión de la Alianza, del Reino, del amor de Dios como Padre, que hace que todos seamos hermanos y hermanas.

Resumiendo:

Todo esto era y continúa siendo la Nueva Profecía. Rehacer el tejido de las relaciones humanas, reconstruir la comunidad, imagen del rostro de Dios, del Dios que nos fue revelado y anunciado por Jesús de Nazaret. Algo nuevo está ya naciendo en medio del pueblo, algo de la vida, algo de Dios. "¿No lo ven?" (Is 43,19).
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